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IAS RETACIONES MUSICALES ENTRE Et GRAN DUCADO

DE TOSCANA Y IA CORTE ESPAÑOIA A TINATES DEL

slcto xw (1597)*

Srrr,lrA, C¿\Srnrrr **

Resumen

To'mando cotno base la cotrespond.enda diplomática, y a traués d,e los datos contenidos en
los informes de los embajadores del Ctran Duque de Toscana en la cot'te española, se reconstnt-
yen las circunstancias del enaío en 1597 tlesde Florencia, de algunos regalos que incluían ins-
tntmentos musicales 1 diseños escénicos de Buontalenti al futuro rq Feüpe III. Las circunstan-
cias de su entrega a traués del enuiado florentino Antonio de Austria incluirán decisiones
diplomáticas en las que se mezclarón cr¡nsitlnaciones estéticas y políticas de gran intnés.

The context and content of a gzft sent frcm Florence to the future PhiW lil, which inclu-
d'ed, musical insttuments as utell as stage designs b1 Buontalznti, are studied on the basis of
diplomatic conespondence, paúicularly through the analysis of the repoús sent b1 the ambas-
sadors of the Ctreat Duke of Tuscanl in Spain. The circumstances of this olfning b1 the Flo-
rentine delegate Anthony of Austria inuolue a numbn of diplomatic decisions uhich include
at the same ti'me both political and aesthetic considerations of great i.ntnesL

La larga e ininterrumpida serie de embajadores granducales 1 que
se sucedieron en suelo español dejó importantes testimonios de sus acti-
vidades en los informes que, casi a diario, los enviados mediceos redac-
taban para su señor. En ocasiones, éstas cartas constituyen auténticos
memoriales que describen con detalle, aparte de los asuntos políticos,
la vida cortesana del soberano católico, incluidas las ceremonias y las re-

*Traducción del italiano:.foseba Endika Berrocal. Esta comunicación, presentada en el Se-
minario Podn, Meunnzgr e [nstitudonts cn I¿ Músim Mulitmáncu. 14(n)-170ú que tuvo lugar en
Avila en abril de 1997, es frttto de las investigaciones desarrolladas para la tesis de doctorado
en Historia del Espectáculo, realizada en el departamento de Arte, Música y Espectáculo de la
Universidad de Florencia bajo la direción del Prof. Siro Ferrone y la tutoría de la Prof. Sara
Mamone, a qrtienes dedico todo mi reconocimiento. La tesis, que quería ser una primera con-
tribr.rción a la revalorización de ese "españolismo" toscano del Sciunk¡ tan poco atendido -conreferencia particular a las fignras de dos dramaturgos florentinos Iacopo y Giacinto Andrea Ci-
cognini-, ha necesitado un análisis sobre las relaciones e intercambios recíprocos entre la corte
medicea y la católica. Sobre este tema se encuentran dos estudios -en 

prensa- en la reüsta
Mul,io¿uo e Rirutst:imenb del departamento de Medioevo y Renacimiento de ia Universidad de Flo-
rencia qu.e dirige la Prof. Sara Mamone.

** Estudiante de Doctorado en la Universidad de Florencia.
tPwzz<t, M. Drl. GIi ambasciatori k¡sc¿ni dcl Princtlxtto (1537-1737), Notizie degli Archiü di

Stato, 1952, 12, n. 1-3, pp. 57-106; Pr*zzo, M. DEr. Cü ambastiatmi tu¡scani del Printipato (1537-
1737), Roma: Istituto poligrafico dello Stato, 1953.
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presentaciones teatrales. Como ya había sucedido con los despachos de

ios legados venecianos t, y como siempre sucecle cuando la versión ofi-

cial o semioficial de las descripciones se ve acompañada por otro insttu-

mentuin (que, justo debido a su especificidad e identidad, permite la ve-

rificación cruzada cle documentos tan útil para el análisis histórico),

estos memoriales revelan toda su importancia en la investigación del es-

pectáculo3. En efecto, si bien no reflejan sucesos inéditos, a menudo

ipo.tutr datos desconocidos, pequeños detalles que clarifican un episo-

clio, arrojando nueva luz sobre hechos que permanecían en la sombra.

Al querer dar testimonio del valor de este material archivístico se

p.opotl. así un e-jemplo que denota, amén de la adquisición especifíca

á. áut.rt objetivos, la indicación de una fuente de la cual la historia del

espectáculo y de la música -también 
en este caso- se muestran deu-

doras.

Así, gracias a al¡;unos documentos epistolares, enviados por el em-

bajador Francesco Guicciardini (residente en Madrid desde 1593 hasta

1603, año cle su defunción) al secretario granducal Belisario Vinta, se

confirma la llamativa afirmación que Gabriello Chiabrera ofrece en su

autobiografía, en la que hace referencia al encargo granclucal cle la

composición de unos versos clestinados a acompañar el envío a España

de algunas máquinas de tramoya dirigidas a deleitar al joven príncipe
Felipe IIL EI célebre poeta de Savona, que realizará, algunos años más

tarde, un viaje a la península Ibérica (1599), narra con complacencia

este episodio:

Encontrándose él en Florencia descansando con sus amigos, Fer-

nando I lo llamó a su presencia, haciéndole utr cortés recibimiento, y

encargándole a continuación que hiciera aleunos versos para servir so-

bre la escena :r algunas máquinas, las cuales deseaba enviar al príncipe
cle España para su diversión. Habiéndolos recibido, entre5;ó a Gabrieilo

ulla cadena de oro colt medalla, en la qlle se cncontraba grabada su

imagen y Ia de su serlora esposa. Yjunto con ello una vallja con rnulti-
tr.rd de recipientes de efectos destinados a las delicias y a la sah.rd''.

2 Lc r¿h¿zioni degli stnti tmntlni ltttt al Sc'nalo rktgli. ntnbnsdaktri. uenttti nel stm¡Io du:itnt¡stttlittLo, a

carso rle BAR()zzr,.N. e Bl:xcsnr, G. Ve¡ezia: Naratovicli, 1856-1877,9; lüknioni degli ambasda-

Iori unuti ul SenrtLo, a cargo de Str;¡.ntzzl, A. Bari: Laterza, 1912-1916' 3'
,,Véanse por ejemplo los infbrmes clel embajaclor Francesco cle Medici conlendaclor rle Sora-

.o (resitle¡te .r Erpoñn cle 1631 a 1637) y cle su secretario Alberto Monanni (Archiüo c1i Stato

rli Firenze t= ASFI, Nlecliceo clel Principato, 4959-4963) relativo a la constntcciótr clel Btren Reti-

ro I a lr yicla c¡ la corte baio Felipe IV: Bnor't'tt,.J. & El-l.l()T,.|.NI. Urz lnhu:io ltarrt el ru¡-: lil
IJttt:in llttiro 1 ln rorte rl( Fchln -Ilj Nladrid: Revista cle Occidente-Alianz:r, 1985.

nCulrr¡n¡:u, (;. Vitn tti O¿tticlto Ohitlncru sffillü i(t Lui mul¿sitno, Quaderni di Culttrra Scol:rsti-

cir a clrqo del liceo classico G. Chiabrera, S:rvona: Cappello, 19813' 2" p' 21'
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Los versos habrían sido compuestos en torno a 1597, en el momen-
to en que el gran duque Fernando enviaba, cual refinado obsequio5,
los últimos adelantos de la escenotecnia florentina, sabiendo que aven-
tajaban en este arte al resto de cortes europeas. Este hecho testimonia-
ría el intercambio directo de informaciones y técnicas relativas al espec-
táculo entre las dos capitales, donde el teatro, agregando al valor
artístico el diplomático tan querido por la familia Médicis, se inser[a en
el más amplio panorama de las relaciones políticas existentes.

Por algunas cartas del embajador Guicciardini conocemos que efec-
tivamente el señor mediceo homenajeó, en octubre de 1ú97, al joven
Felipe III con regalos nmusicaleso y "espectaculares', es decir, con algu-
nos instrumentos musicales y con los diseños de ingenios escénicos de-
lridos a Buontalenti

En una misiva de 17 de octubre de 15976 se encuentra descrita la
llegada a la capital española del bufón y caballerizo 

-de origen hispa-
no- don Antonio de AustriaT quien, enviado a realizar <en[retenimien-
tos> en la Corte, trajo desde Florencia "animales de caza,, (como halco-
nes, felinos, y lebreles) y "otros regalos" (incluidas algunas reliquias)
cnviadas para el prícipe católico. Entre estos destacaban los *instrumcn-
tos musicales> que el bufón habría deseado presentar "más bien por él
y a su cuenta> que a nombre del gran duque. Guicciardini, inicialmen-
te, sostuvo que sólo se podría contentar a don Antonio en una mínima
parte: lc concedió entregar personalmente una "espinettina menor>
porque "no siendo bellísima podrá decir don Antonio que sabiendo de
la bondacl de este pequeño instrumento quiso mandarlo casi como cosa
suya>. Mas la cuestión tomó posteriomente un cariz distinto, quizás a
raíz de la apertura dc las cajas que contenían los instrumentos y la veri-
ficación directa, efectuada por el legado mediceo, del valor y belleza de
los mismos. Éstos, si bien siendo .excelentes de bondad> 

-en confor-
midad con cuanto mostraba la memoria adjunta de Emilio de Cavalie-
ri8, que probablemente describía su estructura y características- no

sSobre la cultura del resalo, tan practicada en la ErLropa de los siglos X\¡I y XVII, r,ease
F,q.NrrrNt, N7. Fctit:r:i di ltrr:.;ligto: il dont aLkL utrtu m.ul.iert, Ilit.urLlr Oerünoniule LitirJntüt, a cargo cle
BERTEt.t-t, S. y Gntr<), G. Milano: Bompi:rni, 1985, pp. 14I-16I; para el intercarnbio cle regalos
entre l1 corte rnedicea y la espirriola cf. MASETTI BEr*crNI, L Omnggi ¿ doni ¡li Fenlitturulo I di 'll¡.r
r¿n¿ olln f¿nir¿iu rm,le rli Slnrna, Archivio Storico Italiano, 1909, 5, n.44, pp. 129-152.

6ASF, Mccliceo del Principato, 4925, cc. 290r-295v
7 Sobre la intereszrnte figrtra cle don Antonio de Austria, que nos r-eservalnos el profirncliz:rr',

cf. Bc¡uz.¡, F. Lorns, (nanos ) hombrcs dc llarr e:n kt a¡rLe rfu lo.r Austrius, N{actrid: Ediciones Temas
cle Hoy, 1991, pp. 40-41; más en general, sobre el oficio de bufón en la corte florentina cn los
siglos XW-X\4I RICCI, B. Il 'l-ultrrhirut rnen l)ifcstt dellArt¿. del Cau¿üu iel I'iu:ue, a cargo di T.
MEGALE, Firenze: Le Lettere, 1995, pp. 7,66.

3En la corte española se encontraba, por otra parte, el sobrino de Enlilio, Muzio de Cava-
lieri, tal y como se recoge ell una carta del mismo Guicciardini, ASF, Mediceo clel Principato,
4925, cc. 375r-376v, carta del 6 de clicienrbre de 1597.
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brillaban por lo cuidado de su estética: "En belleza no hay aquí cosa

que llege a la mediocridad, mas tampoco al exceso". Y Puesto que el

príncipe no era tan .excelente y perfecto maestro> como para apreciar

más la calidad sonora que el aspecto, se consideró oportuno utilizar
otro procedimiento para presentarlos igualmente. No se enviaron a la
corte a nombre del gran duque, sino que se entregaron todos a don

Antonio. Él lor entregó pues en su nombre, pero dado que la factura

de los mismos <excede en tanto la condición" del bufón <que no pue-

da creerse verosímilmente ofrenda suya>, dejó entrever la colaboración

de su señor que así, indirectamente, obtuvo el debido provecho. Asimis-

rno otras contradicciones, relativas a la tipología del regalo, preocupa-

ron a Guicciardini; él mismo precisaba:

.El mandar tanta música a un príncipe tan noble y que, si bien es

joven, es tan grave y tan próximo a acceder al gobierno de la mayor

parte del mundo, sería quizá equivocado el declararlo como demasia-

do gran músico, porque aunque parezca que é1 se deleita en este arte,

es necesario presuponer que sus deleites son tan moderados, o por el

respeto al padre o por su propia prudencia y razón, que no se da ex-

ceso en ninguno de ellos" e'

A estos homenajes <musicales> se añadieron regalos "de espectácu-

lo,. En la misma misiva donde se habla de su envío se precisa que don
Antonio llevaba otros presentes:

ol-os diseños de aquella escena e intermedios que ha hecho Ber-

nardo Buontalenti y de los cuales Vuestra Alteza tiene el pensamiento
de que pudiesen seryir con ocasión de los esponsales de este serenísi-

mo príncipe, y que Vuestra Alteza le ha dado orden de que él los

muestre a Su Alteza y proponga este pensamiento'ro.

Se trataba a la sazón, de una perspectiva para la escena y de algu-

nos diseños para los intermedios, que probablemente concernían a los

ingenios escénicosrr obra de Bernardo Buontalenti, es decir, las "má-
quinas, de las que habla Chiabrera en el fragmento citado de su auto-

biografia12.

1)ASF, Mediceo del Principato, 4925, c. 347v, cartt clel 29 de noüembre de 1597'
rolbid., cc. 345r-350v, carta del 29 de noviembre de 1597.
rrVéase al respecto el famoso diseño conservado del dragón que probablemente formó par-

te de aquellos .Libri degli Intermedi" que recogieron todo lo relativo a su preparaciótr etr

1589; cfi TnsrRv¡nuu \4ATTErNr, A.M. L'officina delle nuvole. Il Teatro Mediceo nel 1589 e gli
Intermedi del Buontalenti nel Memoriale di Girolamo Seriacopi, Mttsica e ^[eatro. Qtadt:mi degü

Amici delln S¿z¿l¿¿, Milano, 1991, t. 7, p. 118.
12El famoso arqtritecto-escenógrafo florentino en 1589 había dado lo mejor de sí mismo

como montador de los intermedios de la Pellegrina para la boda de Fernando I con Cristina de

Lorena. La perspectiva de la escena de la comedia montada en aquella ocasión se ha perdido y

sólo pewive un grabado de Orazio Scarabelli. Tampoco de los intermedios conseruamos todos
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Quizás el príncipe mediceo pensó inicialmente que estos proyectos
pudieran ser utilizados en algún espectáculo dispuesto para los festejos
de los esponsales entre el heredero español y la princesa Gregoria Ma-
ximiliana de Austria. Pero justamente en esos días, la noticia de la súbi-
ta y prematura muerte de la prometida esposa austríaca, abrió la posibi-
lidad de nuevos convenios matrimoniales entre el gran ducado y el
reino católico: María de Médicis, sobrina de Fernando I, podía pues as-

pirar a convertirse en reina de España. Poco después de la llegada de
don Antonio y de los regalos por él traidos, llegó a Madrid un retrato
de la princesa medicea13 que debía preparar el nuevo negocio matrimo-
nial por el cual había sido también prontamente enviado desde Floren-
cia Ambrogio Spinola. Como sabemos, las perpectivas matrimoniales en-
tre el gran ducado y España no tuvieron un resultado positivo; Felipe
tomó por esposa en 1599 a Margarita de Austria, jovencísima hermana

-tenía 16 años en ese momento- de Maximiliana Grego¡l¿ -¡¡¡s¡¡¿en el ínterir- y de María Magdalena que fue esposa del gran duque
Cósimo II de Médicis en 1608, mientras María llegó a ser en 1600 mu-
jer de Enrique fV.

Dejando a un lado el contexto político y diplomático en el que se

enmarcan estas particulares ofrendas, es interesante notar que si con
los instrumentos musicales se dejó libertad de acción al bufón, con los

"intermedios> se obró con más cautela. En una carta del 31 de enero
de 159Bra, Guicciardini comunica con pesar que don Antonio "ha que-
rido sin que en ningún momento oyese mi opinión proponer aquellos
intermedios." Estos últimos al parecer estaban reservados para ser en-
tregados a Felipe en [iempo y manera oportunos, casi como si fueran
una especie de as en la manga. El problema es retomado en un despa-
cho posterior del 28 de febrero de 1598ls, donde el embajador precisa
escribiendo directamente al gran duque, que el bufón <con su habili-
dad y entretenimientos ha dado tan gran gusto a Su Majestad y a los se-
renísimos hijos, que se ha hecho grandísimo privado de todos y va casi

los diseños. Nacia prohíbe pensar que justamente algunos de ellos hubiesen sido enüados a Es-
parla y, consiguientemente, falten hoy en la colección florentina. Buontalenti era por lo demás,
conocido en tie¡ra ibérica tanto como escenógrafo como ingeniero de fortificaciones, sin contar'
con qlre había estado personalmente en el reino católico con Francisco I de Médicis en 1562.
Al respecto véase B,q.LoINuc<'l, F. Nolizie dei frufb,rori del Disegno da Cimabue in qua, Firenze'. Batte-
lli e C., 1846, 2, p. 495; GrovaNNozzl, V. La üta di Bernardo Buontalenti scritta da Gherardo
Silvani, J?iuisf¿¿ d'Artc, 1932, p. 508; SaNreol-¡sl, P. Notizi¿ dotam¿nktrie sul Buontalntti, Palladio,
1951, pp. 44-47; Btxst, F. L'an:hitettura rlc PriruiPe, Firenze, 1980, pp. 50-51; Fena, A. Bernardo
Buontalenti. L'un:hitetlura, h gucna ¿ I'eltmcnto geomctriat, Genova: Sagep, 1988, p. 31; ID., Bemur-
do Buontal¿nti, Milano: Electa, 1996.

':rASF, Mediceo del Principato, 4924, c. 375r, carta clel 6 de dicembre de 11197.
ta lbidcn,4926, c. 2lv.
tt'Ibidcm. c. 78r
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de ordinario cada día a entretenerlos,, y que ha recibido favores ex-

traorclinarios clel soberano tales como *una cadena de 600 escudos>,

sienclo <consideraclo buen maestro en Su arte>, se ha permitido desvelar

al soberano aquellos prodigios escenotécnicos:

.Le plació hacer ver los intermedios a sr.r Majestad, a lo cnal dice

él qr,re le han satisfecho mucho, si bien por el momerlto no sé si s.M.

ha daclo a entender, ni de querer el modelo, ¡ri de otra cosa' Yo, por-

qlle me parecia qr.re había tiempo para todo, era de Ia opinión que no

se preserltaran tan pronto, no porque no los terlga por maravillosísi-

mos, sino para poner antes en consideración algunas cosillas en torno
a los mismos, las cuales he indicado al caballero Vinta, mas poco im-

portará, que antes de qr,re se decidan a poner en obra parte de ellas,

todavía se podrá buscar solución'r(r.

Se trataba cle proyectos de ingenios que, si hubieran sustaclo, ha-

brían sido realizados previamente como fascinantes maquetas y. a ctlnti-
nuación, en toda su preciosa y maravillosa plenitud escénica.

En junio de 1598, mientras la salud del soberano empeoraba lenta-

mente, vinieron Sancionaclos definitivamentc los acuerdos matrimonia-
les del príncipe Felipe con Margarita de Austria y de la infanta Isabel

con el archiduque Alberto. En una carta de agosto, Guicciardini, te-

miendo que la probable muerte del soberano pudiese conducir más .a
hacer exequias que espons¿lss", informa que .preparativos de fiestas o

espectáculos grandes, aquí no se hace ninguno, señal de que querrán
pasarlos sólo con algún ordinario entretenimiento caballeresco de aque-

llos que implican poca elaboración' 17.

Felipe II murió en septiembre de ese mismo año y la boda de Feli-

pe III con Margarita de Austria, realizada por poderes en Ferrarars, fue
festejada en Valencia en febrero de 1599. Sabemos que a la entracla

triunfal se interpretaron, aparte de la famosa mascarada en la cual

Lope de Vesa vistió las prendas de Botarga, algunos entretenimientos

en la corte, incluidas diversas comediasle. Quizás, en alguna de estas

ocasiones, fuera utilizada la perspectiva de Buontalenti y se realizara al-

guno de aquellos ingenios escénicos, cuyos diseños habían sido envia-

dos por la corl-e florenlina.

t'¡ lbid¿m.
t7 lbidem, c. 293rv,
t* 1598. A Yr:nr ol'

(Nerv York) 1990.
11'SHER(X)Lt), N.D.

lce'n th ( )tn htry, Oxford:

carta del 8 de agosto de 15911.

I'ugeantry in Late R¿nuissrtnn [errora, a cargo de B. lvllrcuIlr.l, Binghamton

A Hiskny ol the Spunish Sktge, .from Mdianl times unlil lhe md ol lln Seu¿n-

Tamesis Books, 1967, p. 245.


